
        
            
                
            
        

    
	Javier Oñoro

	 

	El herrero del rey sabio

	 

	[image: Image]

	 


Primera edición: abril de 2016

	 

	© Era Nuestro, S. L.

	© Javier Oñoro

	 

	ISBN: 978-84-16645-76-3

	ISBN Digital: 978-84-16645-77-0

	Depósito Legal: M-10890-2016

	 

	Ediciones Áltera

	Monte Esquinza, 37

	28010 Madrid

	editorial@edicioneslacre.com

	www.edicioneslacre.com

	 

	IMPRESO EN ESPAÑA - UNIÓN EUROPEA

	 


A personas como Jaime, Abdalá y De Lope,
forjadoras del mund

	 


TOLEDO 1274

	 

	Dos hombres, lo mejor de dos mundos: un artesano forjado por los golpes de un tiempo convulso, que ha encauzado su vida con sudor y tenacidad entre un yunque y un horno de carbones incandescentes. Y un príncipe moldeado por un padre piadoso y guerrero, conformado por lúcidos preceptores, hasta construir un rey ilustrado, mucho antes de que la ilustración fuera posible. Un rey que abordó la tarea de ser más grande que su padre: unificador, santo y conquistador. Un rey que soñó con un imperio finalmente imposible y ya, camino de su ocaso, siente que la brillantez de su reinado mengua con él y aún se resiste a aceptar un rumbo ya trazado.

	—Dicen que sois mi mejor herrero.

	—Me honráis majestad. Solo soy un discípulo del maestro Jaime. A él debo todo mi arte.

	—Sin embargo, vuestras espadas son ahora más duras y tenaces.

	—Todo se debe a las horas de trabajo y al agua del Tajo; no hay otra igual en el mundo.

	—Sí, eso decís todos, aunque me cuesta creerlo. Os he hecho venir para un encargo.

	—Estoy a vuestras órdenes majestad.

	—Como veis he dispuesto dos figuras de paja revestidas con dos cotas de malla. ¿Querríais examinarlas?

	—Por supuesto majestad.

	—Obsérvalas con detenimiento y ved que podéis decirme de ellas, su calidad, donde han sido fabricadas, tomaros el tiempo que necesitéis.

	—No necesito más tiempo. Esta primera está forjada aquí en Toledo, su antigüedad es entre veinte y treinta años, no lleva la marca del forjador porque ha sido arrancada, pero la hechura y la calidad del acero es inconfundible. En cuanto a la otra su hechura es francesa, diría que de Tours, ya que la marca del forjador está parcialmente borrada, es un trabajo admirable aunque el acero no es de la misma calidad que el anterior.

	—Veo que no me habían engañado y conocéis bien vuestro oficio.

	—Sois muy amable majestad.

	—Si un arquero a treinta pasos disparara sobre estas dos cotas de malla ¿qué ocurriría?

	—Lo sabéis muy bien majestad. Solo una cota de malla fabricada en Toledo es capaz de resistir un flechazo a treinta pasos.

	—¿Y si en vez de un arco utilizaran una ballesta?

	—Ninguna cota de malla puede resistir un disparo de ballesta a treinta pasos. A cincuenta pasos y con suerte una cota de malla toledana podría al menos detener la saeta y solo ocasionaría a su portador una herida leve, no a una distancia menor.

	—Eso tenía entendido y es lo que me preocupa, pues no me da la seguridad que deseo.

	—Los sarracenos utilizan ballestas en la defensa de sus castillos y frente a los arcos no debéis temer por vuestra seguridad llevando esta cota de malla, es casi imposible que un enemigo se acerque a vos armado con un arco a una distancia inferior a treinta pasos.

	—Ahora no es por los sarracenos. Debo entrevistarme con el Santo Padre en unos meses. Aún se está negociando donde será el encuentro: Roma, Aragón, Francia… Los Estados Vaticanos están infectados de grupos armados de diversa procedencia; en especial me preocupan los mercenarios genoveses, asesinos que utilizan como arma la ballesta. Me sentiría más tranquilo si pudiera vestir una cota de malla más segura. Desearía una cota de malla digna de un emperador, que ningún dardo ni flecha, ya fuera lanzada por una ballesta o un arco, pudiera atravesar a treinta pasos. ¿Podéis forjarla?

	—Es una tarea imposible majestad.

	—No os deis por vencido tan pronto. Estudiad el encargo durante dos semanas. Si lo conseguís quiero que se mantenga en secreto. Nadie debe portar otra semejante y tampoco debe saberse de su existencia. Para no despertar suspicacias o rumores, os encargaré una armadura completa que deberé tener lista dentro de seis meses. La cota de malla será un componente más de la armadura.

	—Majestad me hacéis un honor inmerecido, aunque no creo ser capaz de forjar lo que me pedís.

	—Confío en vuestro ingenio. Volved en dos semanas, y espero una respuesta positiva. Podéis marcharos.

	 

	 

	 


PRIMERA PARTE
EL FUGITIVO

	Al punto embarcose Telémaco… Hinchó el viento la vela, y las purpúreas olas resonaban grandemente en torno de la quilla mientras la nave corría siguiendo su rumbo toda la noche y la siguiente aurora.

	 

	Homero

	La Odisea, Canto II 
 

	VALENCIA 1260

	 

	La noche había avanzado más de un tercio de su recorrido bajo un cielo despejado y sin luna de principios de primavera. El levante se había calmado poco a poco y ahora el rugir de millares de insectos ensordecía la tranquilidad de la noche. Esteban de Jaca aguardaba, junto a su hijo Juan, a la entrada de una destartalada barraca cercana a la playa. Habían atado las caballerías en la parte de atrás y recostados frente a la playa taladraban la oscuridad que se ceñía sobre el mar. Esperaban, como cada dos meses desde hacía un año, a una galera tunecina que traía barras de plata de contrabando. Las operaciones eran de limitada cuantía ya que estas transacciones anti natura eran peligrosas. Sin embargo, las ganancias eran considerables, y mientras la plata fuese tan escasa en Aragón, Esteban de Jaca necesitaba aprovisionarse de materia prima a través de este comercio irregular.

	—Padre, Demetrio no llega.

	—Se está retrasando en demasía, y lo mismo ocurrió hace dos meses, que llegó poco antes que los sarracenos.

	—¿Serán ellos puntuales?

	—Hasta hoy siempre lo han sido. Mira, creo que esa es su barca, y Demetrio sin aparecer. Maldito haragán, sino fuera tan bueno hilando la plata hace tiempo que lo habría despedido.

	—Padre cuentas con mi ayuda podemos hacerlo solos.

	—Lo sé, pero me siento más seguro con otro hombre a nuestro lado. Ya se acercan a la orilla, encenderé la señal.

	—¿Traigo la acémila?

	—No déjala donde está. Coge esta manta y ocúltate debajo, detrás de aquellas dunas, entre los cañizos.

	—¡Padre! No voy a dejaros solo.

	—Hazme caso. Yo te llamaré cuando los sarracenos se hayan ido. Si ocurriera algo imprevisto, permanece escondido sin decir una palabra, vuelve a Valencia y le cuentas al padre Antonio lo ocurrido. Él te acompañará a casa, sabrá como decírselo a tu madre, así como las mejores medidas a tomar.

	—Ya van a desembarcar.

	—Ya lo veo. Corre, ocúltate como te he dicho. No te preocupes no pasará nada y sabiéndote seguro me siento más tranquilo.

	Juan corrió a ocultarse como le había dicho su padre. Se envolvió en la manta y mirando entre las cañas vislumbraba lo que ocurría al borde de la playa. Esteban de Jaca se acercó hasta la orilla y conversó con los tripulantes. Cuatro de ellos cargaron con unos bultos y los acercaron hasta la barraca, dejándolos en el suelo. En ese momento el galope de varios caballos acercándose a gran velocidad acalló el batir de las olas en la playa. El peligro no pasó inadvertido para los marineros que intercambiaron unos gritos ininteligibles para Juan y echaron a correr en dirección a la barca. Los que habían quedado en la orilla no aguardaban ociosos y ya empujaban el esquife sobre las olas. Una veintena de hombres a caballo apareció sobre la playa. En la brillante oscuridad Juan pudo distinguir como unos cuantos llegaban hasta su padre, que no intentó escapar ni resistirse, mientras el resto sobre la orilla daban caza a dos de los sarracenos, no pudiendo atrapar al resto que alcanzó a nado la embarcación desapareciendo mar a dentro.

	Los jinetes, que parecían soldados del rey, batieron la zona para intentar descubrir alguna otra persona, pero Juan estaba bien oculto entre las dunas y no le vieron. Ataron a los prisioneros, uno de los cuales parecía herido de gravedad, y con las caballerías confiscadas se encaminaron a la ciudad.

	Juan permaneció oculto hasta cerca del amanecer. Ráfagas de sueño le vencieron en varias ocasiones, de las que despertaba atenazado por el miedo y perseguido por sombras que semejaban jinetes con lanzas ensangrentadas que se ensartaban en su espalda. Aún temblaba cuando llegó hasta la iglesia donde el padre Antonio estaba terminando su primera misa. Era un hombre delgado de baja estatura y algo encorvado por los años. Su voz aún era potente y clara pero sus movimientos carecían de la vivacidad de otros tiempos. Los ojos grises y apagados parecían llevar el peso de demasiadas confesiones. La primera misa era su preferida, le renovaba de las pesadillas de la noche y le daba fuerzas para los complicados asuntos cotidianos, su reino no era de este mundo, aunque la dedicación incondicional a sus feligreses le obligaba a pisar la tierra embarrada cada día. Juan llevaba tres años estudiando latín y filosofía con el padre Antonio dos tardes por semana y el viejo sacerdote tenía un gran aprecio por el muchacho al que consideraba despierto y trabajador. Juan esperó sentado al fondo de la iglesia hasta el final de la misa.

	—Buenos días, padre Antonio.

	—Buenos días, Juanillo. ¿Qué haces aquí tan temprano?

	—Mi padre ha sido apresado esta noche en la playa, creo que por los soldados del rey. Me dejó escondido entre las dunas y me dijo que si pasaba algo malo viniera a veros a vos directamente, que sabríais como decírselo a mi madre.

	—¿Qué hacíais los dos en la playa por la noche?

	—Comprar plata a unos mercaderes sarracenos.

	—El contrabando está castigado con severidad por el rey Jaime. No entiendo como tu padre se arriesga a tales tratos. Quédate en mi casa, me acercaré primero hasta las Torres para requerir informes de tu padre y cuando sepamos con seguridad donde está y de qué se le acusa iremos a contárselo a tu madre.

	 

	* * *

	 

	—Traición y apostasía. Capitán, esas acusaciones son absurdas. Ya sería bastante grave una acusación de contrabando, con la que podría perder la mitad de sus bienes, pero las otras… Don Esteban de Jaca es un aragonés modelo, llegó a Valencia por mediación del rey Jaime que le otorgó dos casas en la ciudad y gran número de propiedades, es uno de los comerciantes más prósperos de la ciudad.

	—La acusación la firma Demetrio de Luna, oficial hilador, trabajador por cuenta de don Esteban de Jaca, que descubrió como su señor había adquirido grandes cantidades de plata vendiendo los planos de las defensas de Valencia. Se sospecha también la intención de ocultar algunos hombres dentro de sus casas para facilitar el ataque y la toma de la ciudad durante la noche. Al parecer don Esteban de Jaca y su hijo, llamado Juan, habrían abrazado el Islam. El muchacho actuaba de intermediario con un sarraceno emboscado en la ciudad que atendía al nombre de Arcadio. Tanto Arcadio como el muchacho están en paradero desconocido.

	—¿Y vos dais crédito a esas acusaciones?

	—Se ha capturado a dos de los moros que participaban en el intercambio. Ahora los están interrogando. Veremos que sale de todo esto.

	—Soy el confesor de don Esteban. ¿Podría verle?

	—Unos minutos. Quizás a vos confiese la razón de su conversión al Islam.

	 

	* * *

	 

	—No os entiendo don Esteban, un hombre de vuestra posición haciendo contrabando en la playa durante la noche y solo con vuestro hijo que es aún un niño. La captura por los soldados del rey es lo menos malo que podría ocurriros. Acudir con sumas de dinero elevadas en esas circunstancias era propicio para el encuentro con bandidos u otros contrabandistas que os hubieran asaltado, o simplemente que vuestros suministradores decidieran no entregaros la última carga y os asesinaran allí en la playa. Es tan temeraria vuestra acción que es inexplicable.

	—Tenéis toda la razón padre Antonio. Sé que he sido un loco y un imprudente, pero vos sabéis que no hay plata en Aragón. Su precio es más alto que el oro y a pesar de todo no se encuentra. La poca que viene de Francia no pasa de Barcelona y aquí todo el mundo desea trajes, manteles o velos bordados en plata. Hasta el último encargo del rey don Jaime fue un jubón negro bordado en plata, cuando él sabe mejor que nadie que no es posible encontrarla, y cuando yo le sugerí si no preferiría un bordado en oro, por el inconveniente de la escasez de plata, me contestó tranquilamente que los comerciantes sabemos sacar lo inexistente de debajo de las alfombras, y es que nadie escapa al dictado de los caprichos de la moda.

	—Si no podéis realizar un encargo rechazarlo.

	—No puedo, perdería a mis mejores clientes que comprarían sus trajes en Barcelona o en Marsella. La gente piensa que soy rico y no es así, las tierras que me dio el rey don Jaime son aún poco productivas y apenas saco de ellas lo que me cuesta cultivarlas. Tengo además muchos otros gastos padre Antonio: diez trabajadores en los talleres y una mujer joven que tiene gustos caros y a la que no puedo negar nada, después de haberla sacado de Jaca y haberla traído hasta aquí lejos de sus parientes y amigos.

	—Ese ha sido otro de vuestros pecados, habéis comprado una mujer joven y hermosa, y no se puede comprar el amor; nunca estará satisfecha aunque le regaléis la luna. Una mujer, especialmente si es joven, necesita ser educada, de la misma forma que se enseña a los hijos. Si los niños se malcrían de pequeños ya no se puede hacer carrera de ellos y vos habéis malcriado a vuestra esposa haciéndola intransigente y caprichosa.

	—Qué fácil es decir eso desde el celibato padre. La batalla, la lidia y el matrimonio se ven muy bien desde lejos, pero hay que estar con la espada empapada hasta la empuñadura de sangre sarracena para valorar cuando un capitán ordena seguir adelante o manda retirada.

	—Y los soldados obedecen porque confían en su capitán, por eso el esposo debe ser el capitán de su casa y sus órdenes deben ser obedecidas sin discusión y con prontitud.

	—Eso no es así y creo que nunca lo será padre. Si os doy la razón en que no he sabido poner a mi mujer en su sitio y ahora vamos a pagar todos por la debilidad de mi carácter.

	—¿De dónde viene esa acusación de que vos y vuestro hijo habéis abrazado el Islam?

	—No lo sé padre. Yo también quedé pasmado al oír esas acusaciones. Vos sabéis que soy cristiano viejo muy devoto y que siempre he cumplido con mis obligaciones con La Santa Iglesia. Creo que mis acusadores no solo buscan mi bolsa sino también mi vida. Y tampoco comprendo la acusación sobre Juanillo, si es apenas un niño.

	—Vos lo habéis arrastrado a un comercio ilegal y habéis puesto en peligro su vida. Iré a ver a vuestra esposa para tratar de aclarar este turbio enredo.

	 

	* * *

	 

	—Esperad aquí padre, avisaré a la señora.

	Tras unos minutos apareció en la salita un hombre alto, moreno, delgado, de ademanes pausados y algo altaneros que pretendían aparentar seguridad, aunque un ligero temblor en los labios y unos ojos huidizos delataban una inquietud interior.

	—Buenos días padre, doña Felisa se encuentra indispuesta y ahora no puede recibiros. Os ruega que vengáis en otro momento.

	—¿Y quién sois vos?

	—Demetrio de Luna, amigo de la familia.

	—No de don Esteban, a quien según me han dicho habéis acusado falsamente.

	—En realidad fue doña Felisa la que descubrió la traición de su esposo, yo solo he sido el que, a instancias suyas, ha llevado las pruebas hasta la justicia.

	—Mentís, soy el confesor de doña Felisa y ella me hubiera contado a mi antes que a nadie un descubrimiento de ese tipo. Exijo verla de inmediato.

	—Siento deciros padre que ya no sois su confesor, ahora lo es el padre Claret, a quien sin duda conoceréis, y que no es tan indulgente como vos con los pecados de sus feligreses. En estos momentos se encuentra con ella consolándola por la pérdida de su esposo y de su hijo, recordándola los padecimientos del santo Job y de nuestro señor Jesucristo. Doña Felisa os agradece vuestro interés pero os ruega que volváis en otro momento.

	Don Antonio volvía a su casa apesadumbrado. El padre Claret estaba en muy buena relación con el Obispo, con lo cual la jerarquía estaría de su parte. Había intervenido en la depuración de varias familias conversas y el resultado siempre había sido el mismo: confesión mediante tortura de su falsa conversión y muerte en la picota. En un caso como este, los bienes del acusado, si era condenado, se dividirían en tres partes entre el acusador, La Iglesia y el rey. Necesitarían la confesión de los sarracenos, de don Esteban y de su hijo, que podrían ser obtenidas mediante tortura. La declaración de la esposa y de uno de sus trabajadores sería definitiva, aunque contase con su apoyo como párroco y confesor. Lo más urgente era poner al chico a salvo, cosa que no sería fácil. Nadie querría ocultar a un muchacho acusado de apostasía, ya que podría sufrir su misma suerte. Era necesario sacarlo de Valencia.

	 

	* * *

	 

	—Debes dejar Valencia de inmediato y quizás para siempre. ¿Tienes familia en Jaca?

	—Sí, un hermano de mi padre.

	—Ir allí y ponerte a su cuidado es el único recurso que se me ocurre. No tardarán mucho en venir aquí a buscarte. No te será fácil llegar, te perseguirán y vigilarán los caminos al menos durante dos o tres meses. La mejor ruta, aunque más larga y no exenta de peligros, es pasar a Castilla y desde allí, sin entrar en Aragón, pasar a Navarra, subir hasta las faldas de los Pirineos, para luego dirigirte desde allí a Jaca. Cuando llegues ten la precaución de darte a conocer únicamente a tu tío, te podrían estar esperando para prenderte y es muy posible que tu tío no pueda o no quiera ayudarte. Eres todavía un muchacho, pero las circunstancias te van a exigir que te comportes como un hombre. Sé que eres cabal, hábil e inteligente, sabes leer y escribir y dominas el latín con soltura, si en el camino encuentras un buen acomodo sería más seguro que emprendieras una nueva vida con otro nombre, la causa de tu padre la veo perdida y la tuya no mucho mejor. La carta manuscrita que te he dictado no tendrá mucho peso al respaldarla con la huída. Sin embargo, no deseo verte torturado por una falta que no has cometido. Recuerda todo lo que te he ensañado y pase lo que pase quiero que me prometas que no renunciaras a tu fe. Dios te ha tocado con su mano dándote entendimiento y corazón, ahora te pone a prueba, cuanto más encrespado sea el camino, mayor será la recompensa.

	—Lo prometo, padre, seré fiel a nuestro señor Jesucristo y a todo lo que me habéis enseñado.

	—Procura eludir los caminos principales y ten cuidado a la entrada de las ciudades hasta que llegues a Castilla, allí estarás a salvo. Yo enviaré a mi sobrino como señuelo en dirección a Castellón, quizás te dé un par de días de margen, no los malgastes. Ve con Dios hijo.

	El padre Antonio abrazó con lágrimas en los ojos al muchacho, lo bendijo y lo vio perderse en dirección a la salida de la ciudad, solo llevaba una pequeña bolsa con algo de comida y unas monedas de cobre. Su vida ahora estaba en manos de Dios.

	 

	* * *

	 

	—¿Por qué es tan importante la captura del muchacho padre Claret?

	—Ya te lo he dicho Demetrio, la acusación de traición y apostasía es débil si no conseguimos la confesión del muchacho. La carta del chico junto con la declaración del padre Antonio ponen en duda tus acusaciones, ya que las únicas pruebas son unos dibujos de las murallas y objetos de culto islámicos que pueden encontrarse fácilmente en el mercado y no demuestran gran cosa. De los dos sarracenos capturados uno ha muerto y el otro es un marinero de cortas luces, cuya confesión bajo tortura no tendrá mucha credibilidad. El Obispo está de nuestra parte, pero don Esteban es hombre importante y apreciado. El Alcaide parece partidario de una acusación de contrabando, el rey le incautaría la mitad de los bienes y nosotros nos quedaríamos con las manos vacías. Debemos por tanto, cimentar con más solidez nuestras acusaciones. La confesión de padre e hijo sería definitiva y más fácil de obtener si tenemos a ambos.

	—¿Y cómo daremos con el chico? El que capturaron vuestros hombres resultó ser un sobrino del padre Antonio.

	—Fue un buen truco mandar a ese rapaz con su asno hacia Castellón. No volveremos a equivocarnos, dices que el muchacho tiene un lunar de gran tamaño en el brazo izquierdo, cuatro dedos encima del codo.

	—Así es. Con esa marca no será difícil reconocerlo.

	—Tampoco será fácil, y nos lleva tres días de ventaja. Podría estar en cualquier sitio, aunque conociendo al padre Antonio lo más probable es que mandara al muchacho hacia Castilla mientras nosotros seguíamos la pista falsa del sobrino y su asno hacia el norte.

	—«Un asno persiguiendo a otro asno», es la frase que circula hoy por la villa.

	—Lo sé, ya veremos quién es el que rebuzna al final en los calabozos. Los hombres que tenemos no son suficientes, si queremos capturar al muchacho antes de que pase a Castilla, debemos ofrecer una cuantiosa recompensa para que todos los bandidos y desarrapados de la frontera colaboren con nosotros en la noble causa de capturar al traidor, diremos además que ha cometido un grave sacrilegio para movilizar también a los piadosos. He pensado ofrecer veinte dinares de oro por el muchacho vivo y en buen estado, muerto no vale un denario. Cuando entreguen al chico yo adelantaré esa suma, aunque será descontada de vuestra parte cuando se distribuyan los bienes de don Esteban.

	—Es una fortuna. ¿Por qué tiene que salir de mi parte?

	—Era responsabilidad vuestra la captura del muchacho y lo dejasteis escapar.

	—No fue mi culpa que no volviera a su casa y fuera a ver al padre Antonio.

	—Vos conocíais al muchacho y debíais haberlo previsto. En este negocio cada error tiene su precio en monedas de oro.

	 

	* * *

	 

	Juan escondido a considerable distancia de las puertas de Requena observaba el tránsito a la ciudad. Había llegado caminando durante la noche y ahora dudaba si entrar en la ciudad para conseguir algo de comida. Aún permanecía indeciso cuando vio como un muchacho de su edad se dirigía a la ciudad con una carga de leña. Podría ser un buen recurso tanto para pasar inadvertido como para conseguir algo de pan. No había llegado el joven leñador a la ciudad cuando tres desarrapados salidos de la nada se lanzaron sobre él. La carga quedó desparramada a un lado del camino mientras los asaltantes conducían al muchacho a la entrada de la ciudad. A los pocos minutos el muchacho volvió, recuperó su carga y entró en la ciudad, mientras que sus asaltantes volvieron a ocupar sus posiciones originales. Desde donde estaba Juan no podía verlos debían estar camuflados entre algunas rocas y matorrales. Era claro que buscaban a otra persona. No podía arriesgarse a entrar en la ciudad, tendría que conformarse con lo que pudiera obtener furtivamente de las huertas.

	Alcalá de Júcar estaba cerca, el problema era cómo atravesar el río Cabriel, los puentes estarían vigilados e intentar vadearlo le podría costar la vida, nunca había sido nadador. El padre Antonio había sido muy claro, si le atrapaban le torturarían y tendría pocas esperanzas de salir con vida. Debía cambiar los planes y dirigirse hacia el sur donde no le esperarían. Llegaría hasta Alcira para luego entrar en tierra de moros hasta el reino de Murcia, vasallo de Castilla. Era un camino largo y incierto, aunque posiblemente más seguro.

	 

	* * *

	 

	—Padre Claret, al fin una posible pista del muchacho, pero no es alentadora.

	—Di lo que sepas.

	—Un joven que concuerda con la descripción del fugado estuvo trabajando como peón en una huerta al sur de Alcira. Llegó desarrapado y hambriento y después de una semana se marchó durante la noche sin despedirse del amo que lo acogió y le dio comida y cama. El patrón lo recordaba porque a pesar de su lamentable aspecto parecía bien educado, y aunque torpe en las labores del campo trabajaba con diligencia, también le extrañó su inesperada desaparición. No le robó nada al marcharse, solo se llevó la ropa vieja que el patrón le había proporcionado. No recuerda que tuviera ningún lunar, el resto de la descripción concuerda.

	—Debe ser él. ¿Cuánto tiempo hace de su desaparición?

	—Entre quince y veinte días.

	—No son buenas noticias. Si ha seguido hacia el sur ya estará en tierra de moros. Esto fortalecerá nuestros argumentos en el juicio, si es que logramos su captura. Haz venir a Gerardo el manco, me dijo en una ocasión que conocía a un sarraceno que podía realizar cualquier servicio en la frontera si la paga era razonable. Creo que en este caso veinte dinares de oro será una suma suficiente por la captura del muchacho.

	 

	 


SALINAS DE ORIOLA 1260

	 

	El trabajo en las salinas es duro y miserable. El agua del mar se lleva hasta unos aljibes poco profundos donde se evapora. Al evaporarse pequeños granos de sal van precipitando en el fondo, esta sal se rastrilla sacándola de los aljibes y se amontona al sol para secarla. Una vez seca, se carga en carros y se vende. El trabajo en la salina se hace descalzo y los peones tienen en poco tiempo la piel lacerada por la corrosión del salitre. Cuando se produce alguna llaga el dolor es tan intenso que no se puede trabajar, pocos son los que aguantan este oficio más de un año. Los peones reciben por su trabajo alojamiento, un plato de comida y un celemín de sal al día. Un celemín de sal alcanza un precio razonable en los mercados de Valencia, Toledo o Granada, no así en las salinas, cuyo valor apenas era suficiente para comprar algunas viandas que ayudaban a completar la escasa ración diaria.

	Juan llevaba un mes largo trabajando en las salinas y a pesar del duro trabajo se encontraba satisfecho, disponía de comida, cama y una pequeña paga diaria. Llevaba varios meses en tierras tributarias de Castilla, donde la mayoría de sus habitantes eran sarracenos. Hasta su llegada a las salinas solo había podido encontrar trabajos esporádicos y mal pagados en huertas semiabandonadas. Las tierras al sur de Valencia eran zona fronteriza, el rey moro de Murcia era vasallo de Castilla y los pobladores musulmanes viendo el imparable avance de los cristianos iban emigrando poco a poco hacia el sur de la península o al norte de África, dejando la zona despoblada y empobrecida.

	 

	* * *

	 

	Era más de media noche y Juan dormitaba entre dos dunas de sal dejándose arrullar por el terral que susurraba al acariciar las hierbas ralas y matojos que con dificultad prosperaban en una tierra ahíta de sal. La noche era más veraniega que otoñal y una media luna menguante recién ascendida del mar apenas hacía palidecer un cielo cuajado de estrellas. No estaba permitido dormir fuera de los barracones, aunque nadie vigilaba aquella zona, ya que los dos centinelas que cuidaban de la seguridad de las salinas estaban apostados lejos de donde él solía acomodarse las noches cálidas, cuando el hedor del barracón se le hacía insoportable. Los intensos sonidos de la noche: ranas, grillos, ratones y lechuzas le transportaban a un mundo ancestral donde los hombres no eran perseguidos, ni la sal era escamoteada al mar.

	Sumido en un placentero duermevela sintió de pronto la presencia de una sombra que se acercaba. Alguien más debía haber abandonado los barracones, permaneció inmóvil esperando que desapareciera, pero de repente la sombra se transformó a la luz de la luna en la silueta de una joven que empezó a danzar en una zona plana rodeada de las dunas de sal. Al principio muy despacio, como paseando, para luego ir sus pasos cogiendo velocidad e ir transformándose en un correr vertiginoso. Bailaba envuelta en un velo vaporoso de color oscuro que soltaba, atrapaba y se envolvía en él según la secuencia de la danza, que se desarrollaba al ritmo de una suave música que parecía surgir del fondo de su alma. La cadencia sonaba ancestral, traída de cuando hombres y mujeres aún bailaban ritos de apareamiento alrededor de las hogueras y no existía un lenguaje para comunicar sus pasiones y sus miedos.

	Juan se preguntaba quién podría ser la aparición que había transformado la noche en un sueño. La luz de la luna, que había ido tomando intensidad, permitía ver que se trataba de una joven de mediana estatura que tenía ya el cuerpo moldeado con curvas de mujer aunque su edad debía ser similar a la suya. No había muchas jóvenes en las salinas, las dos hijas de Yamal, el dueño de las salinas, y algunas hijas de las criadas que trabajaban en la casa. No había podido ver sus rostros, ya que cuando pasaban cerca de los trabajadores iban cubiertas con el velo. La joven ahora no iba cubierta ya que su velo era su estela, que corría tras ella ondulando sobre el viento mientras su rostro era acariciado por los rayos reflejados en la luna. Su belleza era inaudita con una piel tersa y brillante como una perla negra. Parecía ajena a todo lo que la rodeaba, solo consciente de su danza. Pasaba cerca del lugar donde Juan estaba absorto observándola cuando pareció salir del trance en que se encontraba. Se detuvo en seco mirando hacía Juan, parecía dudar si huir o enfrentarse a la sombra que había visto de repente entre las dunas. Finalmente se acercó y observándolo unos instantes le espetó:

	—¿Qué haces aquí? No sabes que no puedes dormir fuera del barracón.

	—No estaba durmiendo, solo había salido un momento a ver las estrellas.

	—Las estrellas... Que pueden importarle a un peón como tú las estrellas.

	—Me recuerdan a mi padre. Él me enseño el nombre de las más brillantes, las constelaciones y a ser capaz de orientarme localizando la Estrella Polar que guía al Carro Pequeño hacia el norte.

	—Si tanto sabes de estrellas dime cual es Antares.

	—No la puedes ver en esta época, pero allí sobre nuestras cabezas está Altair que es esa tan brillante.

	—¿Qué me dices de Rigel? ¿Esa si podemos verla?

	—Si es aquella, la que forma la rodilla derecha del Cazador.

	—No pareces un peón como los demás. ¿Qué haces en estas salinas?

	—Soy como todos. Estoy aquí porque no he podido encontrar otro trabajo, y no quiero morir de hambre. No siempre he sido un vagabundo, si a eso te refieres, tuve que abandonar mi patria porque mi vida estaba en peligro y aquí la vida para un cristiano es muy dura.

	—¿Por qué no abrazas el Islam? Yamal podría dar un mejor empleo a un joven instruido como tú.

	—Prometí al hombre que me salvó que no abandonaría mi fe.

	—La vida está llena de promesas rotas, especialmente la de un hombre; esa es la primera lección que toda mujer aprende. ¿Sabes quién soy?

	—No.

	—Soy Yamira hija de Yamal. ¿Sabes que te harían si nos encontraran aquí juntos a media noche?

	—Supongo que me matarían.

	—¿Y no tienes miedo?

	—La muerte ha dejado de asustarme, y prefiero que si ha de venir, sea por una hermosa causa.

	La luz de la luna iluminaba el suave perfil de Yamira de manera que parecía una aparición angelical. Sus ojos de azabache brillaban como gemas talladas taladrando la voluntad de Juan que había perdido el deseo de mirar hacia otro lugar, perdido en un océano infinito.

	—Debo irme. Yo si temo la ira de mi padre. Puede que otra noche baile para ti, como hoy he hecho para la luna.

	Corrió Yamira hacia la casa sin esperar respuesta, quedando Juan vacío al haber perdido el brillo de esos ojos que le habían dado la vida. Volvió despacio al barracón y se tumbó en su camastro sin que los ronquidos y el olor de los cuerpos sudorosos le borraran el aroma de jazmín y la perfección de los rasgos de Yamira que habían quedado grabados en su memoria. Esa noche soñó que bailaban a la luz de la luna llena envueltos en un velo carmesí que les acariciaba las manos, el rostro, los brazos y se ceñía sobre sus cuerpos mientras que ellos flotaban por el espacio rozando las estrellas que les hacían guiños de alegría y complicidad.

	 

	* * *

	 

	Dos noches espero Juan el regreso de Yamira. La primera apenas durmió por la inquietud de que apareciera y acosado por sueños en que era torturado y despedazado por haber sido sorprendido en sus brazos. La segunda noche, agotado por el duro trabajo y el sueño, cayó dormido profundamente. Despertó de repente como por un sobresalto, envuelto en un tenue aroma de jazmín. Al abrir los ojos vio a Yamira sentada a su lado que le observaba sonriendo.

	—Parece que hoy si estabas durmiendo fuera de los barracones. Llevo un buen rato observándote, reposabas con la placidez de un niño en su cuna.

	—¿Por qué no me has despertado?

	—Se te veía tan feliz descansando en la tranquilidad de la noche.

	—Habría sido más dichoso disfrutando de tus ojos.

	—Yo, en cambio, deseaba verte como te mira la luna: lejana e inalcanzable.

	—Bailarás para mí.

	—Hoy no, es tarde. Debo volver antes de que me echen de menos.

	—Si apenas te he visto unos momentos.

	—Tú me espiaste mientras bailaba, yo hoy he espiado tu sueño. Estamos en paz.

	Desapareció Yamira como una ráfaga de viento cálido, dejando una imagen etérea que se deshacía en la memoria de Juan: su rostro, sus ojos apenas entrevistos al salir del sueño se perdían entre los nubarrones de su mente. Por fortuna, vino en su auxilio el recuerdo de Yamira bailando bajo la luna y con esas imágenes pudo soportar el vacío de la noche.

	Llegaron unos días fríos. Ráfagas de lluvia y viento del norte que obligaron a Juan a permanecer en su camastro soñando con las imágenes de Yamira, que era capaz de ir entresacando de su memoria como perlas preciosas atrapadas en la viscosidad de las ostras. Pasada una semana, el tiempo dio un respiro y los días fueron de nuevo cálidos con noches templadas. Juan volvió a pasar las noches entre las dunas de sal. Fue la tercera noche cuando en el duermevela descubrió como se acercaba Yamira. Se aproximaba en silencio y al ver que estaba despierto no llegó a sentarse a su lado, sino que empezó a bailar entre las dunas. Muy despacio al principio para luego acelerar el ritmo poco a poco. Sus movimientos comenzaron suaves, cadenciosos, al ritmo de unos pasos cortos, del vuelo de sus brazos, del vaivén de sus caderas. Apenas si se desplazaba unos metros del lugar donde había comenzado a escasos cinco metros de donde Juan la observaba expectante. Luego el ritmo aumentó, todo su cuerpo se hacía uno con la noche donde parecía volar el alma de Yamira. En un momento el velo se soltó de sus cabellos y empezó a aletear como una gigantesca mariposa nocturna que animado de vida propia ejecutara su propia danza, para luego pegarse a su cuerpo y desaparecer. Entonces su pelo suelto, que hasta ese momento se había limitado a seguir como la cola de un cometa sus evoluciones, tomó el relevo y con suaves pero enérgicos movimientos del cuello, comenzó a girar alrededor de su cuerpo; el cabello batía como las aspas de un molino el aire de la noche, sonaba como las colas de un látigo golpeando la oscuridad. Juan sintió tal golpe de sensualidad como si una ráfaga sólida de pasión le hubiera golpeado el estómago. Destellos violáceos del pelo quemaban sus ojos mientras giraban y giraban en torno a la danzante que se fue replegando sobre sí misma hasta quedar acurrucada en el suelo cubierta por la manta negra de su cabello. Juan estaba anonadado, nunca había podido siquiera imaginar un baile tan hermoso y tan sensual. Aún paralizado vio como Yamira se levantaba y huía sin mediar palabra hacia su casa. No pudo hablar, apenas podía respirar y necesitó varios minutos para comprender que una gota del néctar de los dioses se había deslizado hasta sus labios y él había sido capaz de saborearlo.

	Dos noches tardó Yamira en volver a las dunas de sal.

	—Te gustó mi baile.

	—Es la cosa más hermosa que he visto en mi vida. ¿Cuándo volverás a bailar para mí?

	—Cuando tú hagas algo por mí.

	—¿Qué puedo yo hacer? No sé bailar.

	—Puedes contarme una bella historia como aquella de un hombre valiente que mata a un terrible dragón para rescatar a su amada, de cómo rompe sus cadenas, la coge entre sus fuertes brazos y tras besarla con pasión infinita, huyen juntos y son felices para siempre.

	Juan descansaba tumbado boca arriba en su camastro dentro del barracón, los ruidos y olores de su alrededor no llegaban a impregnar su cerebro. Cuatro meses de furtivos encuentros con Yamira en la soledad de las salinas, le habían arrastrado hasta un nuevo mundo de sensaciones donde al mal, la inseguridad y la muerte parecían haber dejado de existir. Tenía los ojos abiertos pero no llegaba a distinguir las vigas del techo, únicamente veía estrellas, las tenues luces de la noche habían quedado impregnadas en su retina y sobre ellas los ojos negros y brillantes de Yamira. No sentía cansancio, ni sueño, se encontraba inmerso dentro de sus recuerdos. Cerrando los ojos la visión era aún más clara: millares de estrellas fulgurando tachonaban la oscuridad mientras dos luceros como brasas incandescentes emergían de un perfil suave como la seda, unos labios tiernos y cálidos como los pétalos de una rosa iluminados por el sol del atardecer. Sabía que desde ese momento una noche estrellada solo tendría un nombre: Yamira. Estaría formada por llamas voraces escapando de unos ojos de azabache, de ramas de avellano trenzándose alrededor de su cintura, de dunas de arena ardiente acariciando sus manos y asentándose sobre su cuerpo, de agua de rocío condensándose sobre sus labios y derramándose dentro de su boca. Ya no existiría la noche, ni el día, ni la soledad, ni el miedo, solo había espacio para Yamira.

	 

	* * *

	 

	—Amo Yamal, ha llegado Yusuf con alguno de sus hombres y dice que quiere verte.

	—Bienvenido Yusuf. ¿Qué te trae de nuevo por aquí?

	—Busco a un muchacho cristiano que quizás pueda estar entre tus peones.

	—Es tarde, acepta mi hospitalidad por esta noche y me cuentas despacio que deseas. Acomoda a tus hombres en aquellos barracones y comparte mi mesa amigo Yusuf, quiero hablarte de algo importante: me gustaría proponerte un negocio.

	La casa de Yamal estaba construida en adobe y cubierta con tejas, su apariencia exterior era humilde al gusto oriental, con una rica decoración interior. Las paredes y el suelo estaban tapizados de alfombras de gran belleza; el salón principal era una habitación de unos treinta metros cuadrados alumbrada en el centro por una gran lámpara de bronce pendiente del techo; uno de los laterales estaba cubierto por una celosía de madera tallada que separaba la sala de las habitaciones de las mujeres y que permanecía cerrada cuando había alguna visita; en el centro, una mesa baja redonda estaba cubierta con multitud de pequeños platos de cobre tallado y porcelana, rellenos de una gran variedad de carnes, verduras y frutas. Yamal era un buen anfitrión, pero este despliegue indicaba que la proposición de la que le había hablado tenía algún significado especial. Estaban ya disfrutando de unos pastelillos de almendra molida recubiertos de miel cuando Yamal entró en materia.

	—Ya sabes Yusuf que nuestra posición aquí es precaria. Nuestros amigos y vecinos se desplazan hacía Granada o hacía el norte de África pensando que el avance de los cristianos es irreversible. Aunque llevamos unos años de tranquilidad, pues los aragoneses están entretenidos en el Mediterráneo y los castellanos en el sur de Al Ándalus, no nos engañemos, pronto volverán sobre nosotros cuando decidan explotar estas tierras. Tengo un hermano en Trípoli y le he ido enviando estos años parte de mis ganancias, con lo que tengo allí una casa y un pequeño capital. Yo ya soy viejo y he pensado en retirarme junto a mi hermano lejos de la incertidumbre de estas tierras. Con el dinero que tengo había pensado en pertrechar un barco corsario y vivir de las rentas que me diera, con lo cual podría devolver a los cristianos parte de los sinsabores sufridos todos estos años, lógicamente necesitaría para gobernarlo un hombre valiente y de confianza. Sé Yusuf que eres un buen musulmán, te gusta la aventura y no estás en buenas relaciones con el rey de Granada, la tierra que ahora disfrutas también desaparecerá bajo tus pies, pero el mar es inmenso. Sabes que Alá no me ha concedido hijos, aunque me ha favorecido con dos bellas hijas; la mayor la he prometido por esposa a uno de mis sobrinos, pero la pequeña que es la luz de mi vejez, está ya en edad casadera. Podríamos sellar nuestra sociedad con esa boda, por lo que pasarías a ser mi hijo y algún día nuestro barco sería tuyo.

	—Tu oferta me honra en grado sumo Yamal. Sabes que te considero el más especial de mis amigos. Debes saber que no dispongo de gran capital pues yo y mis hombres vivimos al día. Tengo una veintena hombres, la mayor parte son jinetes incansables capaces de recorrer cien leguas en una noche, dar un golpe de mano al amanecer y huir sin que nuestros adversarios sepan cómo hemos caído sobre ellos, no sé si querrían cambiar sus caballos por las velas y para el negocio que me propones es necesario contar con hombres de plena confianza. Tengo ahora un par de asuntos pendientes, estudiaré tu más que generosa oferta, hablaré con mis hombres y te prometo darte una respuesta definitiva en mi próxima visita dentro de cuatro o cinco meses.

	—Al proponerte este negocio ya contaba con que tu aportación sería tu juventud, fuerza y coraje y el mío el capital y la experiencia en los negocios, para sacar el mejor precio a las mercancías que trajeras en cada singladura. Para asegurar el mando de una nave no necesitarías más que contar con cuatro o cinco hombre leales y de valentía probada que actuaran como oficiales. En Trípoli hay pilotos y marineros suficientes que podrían encargarse del manejo del barco con los cuales completar la tripulación. Hay águilas que cazan en tierra, otras pescan en el mar; lo importante es caer rápida e inesperadamente sobre la víctima y tener las garras bien afiladas. Tomemos ahora un poco de té.

	—¡Zula, dile a mi hija Yamira que nos sirva el té!

	—Yamira es, como te he dicho, la menor de mis hijas, tiene casi doce años y ya tengo que pensar en su futuro, espero que Alá me favorezca con muchos nietos que colmen mi vejez de felicidad.

	Yamira apareció llevando una bandeja de plata con el servicio de té, vestía un abaya rojo de seda bordado a mano con flores rosadas, violetas y azules. A pesar de su juventud ya poseía formas seductoras que se adivinaban bajo la seda, realzadas por sus movimientos lentos y delicados. Llevaba la cara cubierta con un velo de seda casi transparente también rojo.

	—Yamira siéntate con nosotros por si queremos más té. Puedes levantarte el velo, Yusuf es como de la familia, y tú todavía eres una niña.

	Yamira alzó su velo y la luz de sus ojos taladró la voluntad de Yusuf. Se comentaba la belleza de la hija de Yamal, pero esta parecía haber florecido en los últimos meses, un hombre curtido en la batalla pareció tambalearse ante la inesperada aparición de un diamante tallado en aquella marisma semisumergida en el mar. La cara ovalada tenía un cutis perfecto, la frente amplia dejaba entrever al fondo el nacimiento de un pelo negro como el azabache, los labios rojos como amapolas y las mejillas adornadas con un ligero rubor rosado, resaltaban sobre la brillantez de su piel blanca como la sal y fresca como las gotas del rocío; lo que más impresionaban eran unos ojos almendrados que enmarcaban un iris oscuro como la noche y a la vez luminosos como un sol anular que ciega de fuego y hermosura. Yamal atacaba la voluntad de Yusuf no solo con oro, sino con la promesa de una recompensa superior a un reino y pareció satisfecho al comprobar cómo el duro bandolero parecía tambalearse frente a la sacudida de un terremoto que recorría su alma hasta desmembrar sus más íntimas estructuras.

	—Dime Yusuf que es lo que lo que te trae esta vez entre nosotros —Yusuf pareció recomponerse y volver a la realidad al escuchar la pregunta de Yamal.

	—Busco a un muchacho cristiano que ha robado a un amigo mío, se dirige hacia el sur y quizás pueda estar entre tus peones.

	—Persigues ahora a pequeños rateros.

	—Es un encargo especial. Quiere que se lo devuelva para darle su merecido. Por su interés y la recompensa que me ha ofrecido creo que no se trata solo de un robo, pero dada la amistad que nos une no he querido indagar más en el asunto y he aceptado sin ambages sus motivos.

	—Tengo varios peones cristianos, ya sabes lo difícil que es conseguir trabajadores para mis salinas. ¿Cómo vas a reconocerlo?

	—Tiene una marca de nacimiento, un lunar de gran tamaño en el brazo izquierdo, que me permitirá identificarlo.

	—Mala suerte para él. Mañana al amanecer cuando estén todos los peones dispuestos para recibir las órdenes del capataz, puedes realizar un examen de todos ellos.

	—Si no tienes inconveniente examinaré también a los musulmanes, por si el muchacho se hubiera camuflado entre ellos.

	—Como desees, aquí en las salinas no hacemos mucha diferencia entre unos y otros.

	Bebieron aún dos tazas más de té hasta que dieron por terminada la cena. Un par de horas después, Yusuf estaba acostado en la habitación que Yamal le había proporcionado, insomne con los ojos abiertos en la oscuridad sin poder sacar de su mente el rostro de Yamira, y superpuestas a esa imagen, escenas de abordajes a indefensas barcazas o asaltos nocturnos a pueblos costeros mientras sus incautos habitantes dormían. Y luego un hermoso jardín donde Yamira se bañaba desnuda en un estanque con una fuente en su centro y rodeada del canto de los jilgueros, o paseando en una hermosa casa cubierta de tapices y muebles incrustados de nácar desde cuya azotea se vería un mar generoso que les proveía de todos los caprichos de este mundo. Mientras que él Yusuf, el bandolero, vestido con túnicas bordadas en oro, era respetado y temido como el capitán de la más terrible nave corsaria. Sin embargo, otras sombras se infiltraban pertinaces, imágenes donde cabalgaba seguido por sus hombres, amo y señor de todo lo que su vista abarcaba, y a la grupa de su caballo Yamira, aferrada a él hasta alcanzar su refugio en Aledo. Una pequeña torre entre los almendros que solo ocupaba muy de tarde en tarde, cuando sus correrías le permitían algunas jornadas de descanso. Allí tenía otras dos mujeres donde podría dejar a Yamira cuando fuera peligroso llevarla consigo, porque había un problema en la oferta de Yamal que éste ignoraba, y es que Yusuf odiaba el mar. La inmensidad del agua lo atemorizaba, el mareo de un suelo siempre oscilante e inestable bajo sus pies, la zozobra de lo desconocido, donde no existe ningún camino trazado. Él era capaz de reconocer cualquier camino de día o de noche por la presencia de un peñasco o un racimo de árboles, por el olor de la tierra seca o empapada de lluvia, por el sonido del viento entre las montañas y el ulular de los búhos. Llevaba en su sangre berebere siglos de jinetes que habían hollado el suelo del desierto, habían atravesado montañas que tocaban el cielo y valles escondidos donde un arrollo de agua es vida, habían sido libres porque el suelo que pisaban les daba la firmeza y la seguridad de lo inmutable.

	 

	* * *

	 

	Yamira despertó a Juan en plena noche. Su barracón estaba situado en el extremo de la salinera junto a una de las lagunas. Edificado, al igual que los demás, con paredes de adobe incrustadas de sal que aclaraban el sucio color marrón del barro y techo de paja. La jornada había sido dura y los peones dormían ruidosamente en catres de madera sobre colchones de paja endurecida y sudada.

	—Sal fuera y recoge tus cosas —masculló Yamira mientras le sacudía con fuerza para sacarle de la pesadez del sueño. Cuando comprobó que estaba despierto y la había reconocido se escurrió como un fantasma al exterior del barracón y se ocultó junto a la pared lateral al lado de la laguna. A los pocos segundos aún medio dormido apreció Juan en la puerta cargando un pequeño ato de ropa.

	—Estoy aquí —le llamó Yamira quedamente. Juan se reunió con ella. Iba vestida como un hombre: una chilaba gris sin adorno que le llegaba hasta los pies y un turbante donde se había recogido su hermoso pelo negro.

	—¡Estás loca! ¿Cómo se te ocurre entrar en nuestro barracón en plena noche?

	—No tenía más remedio. Debemos huir ahora mismo. Yusuf te busca, dice que has cometido un delito horrible en casa de un amigo suyo.

	—He visto a Yusuf y a sus hombres, mas deben ir tras otra persona. Ya te conté que tuve que huir de Valencia, pero no he tenido ningún problema desde entonces.

	—Busca a un joven cristiano con un lunar de gran tamaño en el brazo izquierdo. Si Yusuf te busca es que hay una buena recompensa y él no tiene reparos en aceptar oro cristiano o musulmán. Alguien parece tener un gran interés por tu cabeza.

	—Es increíble, creía que ya estaba a salvo y ahora esto. Podría decirle a Yusuf que me acusan de ser musulmán, él es un buen creyente, quizás no me entregaría.

	—¿Aún estás dormido? A Yusuf solo le interesa el oro. Da igual de que te acusen, para él eres más insignificante que un grano de sal. Además hay otro problema, mi padre quiere entregarme a Yusuf en matrimonio. Le ha hecho una oferta que seguro no rechazará y yo no quiero casarme con ese hombre tan horrible, huiremos juntos ahora mismo.

	—¡Juntos! Es imposible. Tu padre y Yusuf nos perseguirían como una jauría de lobos. No sabes lo que es vivir en medio del campo, sin comida y sin agua. Dos jóvenes, aunque vayas disfrazada de chico, llaman mucho la atención. Nos descubrirían en seguida.

	—Lo tengo todo pensado, llevo algo de comida y mis joyas. Podemos llegar a Cartagena en un par de días viajando solo de noche y allí tomar un barco para Trípoli. Mi tío nos ayudará cuando lleguemos allí.

	—No sería tan fácil. Podría hacerme pasar por musulmán y tu tío casi con seguridad nos acogería. Luego escribiría a tu padre contando lo sucedido, y al enterarse de la verdad con suerte me devolverían a Yusuf cargado de cadenas, sino me descuartizaban allí mismo. Además hay otro problema, en Cartagena tendrían nuestra descripción y seguro que nos estarían esperando. Debo huir solo, es la única solución.

	—Pero mi padre me obligará a casarme con él y yo entonces me mataré.

	—Hay otra posibilidad. Partiré yo solo y me ocultaré cerca de aquí durante unos días, quizás en la costa donde no me buscará Yusuf; pensará que he tratado de poner tierra de por medio. Cuando haya perdido mi pista estudiaremos la mejor forma de escapar. Podemos encontrarnos dentro de diez días a media noche en la montaña de sal. Mientras tanto trazaremos un plan de huída. Si esa noche no pudieras salir no te arriesgues, yo volveré las siguientes noches a esa misma hora hasta que podamos vernos.

	—Tengo miedo. Creo que si no huimos ahora juntos nunca volveré a verte y moriré.

	—Si escapamos ahora mañana o pasado estaríamos atrapados y sin esperanza. Sé razonable, es mejor alejar primero a Yusuf y luego partir juntos con un plan bien trazado.

	—Creo que tienes razón. Toma la comida que he traído y mis joyas.

	—Las joyas no, seguro que las echarían de menos. Dame solo algo de comida y devuelve el resto, nadie y eso significa nadie, debe saber nuestros planes o fracasaremos. Vuelve ahora a tu casa.

	Yamira con los ojos arrasados en lágrimas se abrazó a Juan, era ligera como una pluma y un dulce aroma de jazmín impregnaba todo su cuerpo. Se besaron con desesperación y pasión como nunca antes lo habían hecho, fueron unos segundos eternos de amor compartido. Luego, Yamira pareció quedar inerte en los brazos de Juan, como si le hubiera entregado la vida y ella fuera ya solo una cáscara vacía. Juan sabía que debía irse cuanto antes, pero aún durante unos segundos abrazó con angustia el cuerpo casi inerte de Yamira. Sin decir una palabra la depositó suavemente en el suelo, no pudiendo dejar de mirar sus negros ojos ya secos y casi vacíos de vida. Recogió del suelo sus pocas pertenencias y se perdió en la noche.

	 

	* * *

	 

	Los peones estaban reunidos en la explanada frente a los barracones para recibir las órdenes del día. Había mucho trabajo: estaban sacando la sal de dos lagunas y amontonándola en montículos de dos metros de altura unos al lado de los otros para facilitar el secado. Había algo más de veinte peones reunidos, todos descalzos y con pantalones cortos blanqueados por el salitre, ya listos para introducirse en las lagunas. El aire del amanecer era fresco, pero el cielo estaba azul y el sol que se levantaba perezoso desde el mar empezaba a calentar la mañana. Yamal, Yusuf y tres de sus esbirros, aparecieron en la explanada y se dirigieron al capataz que estaba delante de los peones.

	—Están todos —preguntó Yusuf al capataz.

	—Falta uno, debe haberse retrasado por algo.

	—Que vayan a buscarle —ordenó Yamal—, y acabemos con esto.

	Por indicación del capataz dos peones se separaron del grupo y corrieron hacia los barracones. Aparecieron a los pocos minutos.

	—No está señor y tampoco están sus cosas, ha de haberse ido en plena noche —explicó uno de los peones que había ido en busca del ausente.

	—Es extraño señor —añadió el capataz dirigiéndose a Yamal—, parece haberse ido sin cobrar su salario.

	—Qué comprueben si ha desaparecido algo de valor. Rápido.

	—Dame su descripción —ordenó Yusuf al capataz.

	—Se hacía llamar Juan, era un joven cristiano de unos doce o trece años, de mediana estatura, fuerte y buen trabajador. Parecía contento de estar aquí, por eso me extraña su desaparición.
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